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“¿Y cuando Kennedy nos invitó al Beni,
el Beni de Cádiz y a mí, a su finca de
Washington? No sé si ustedes han esta-
do alguna vez en un parque de Madrid
que se llama la Casa de Campo. Con
muchos árboles. Bueno, la finca de los
Kennedy era dos o tres veces más gran-
de. Desde la puerta del parque hasta la
mansión había que caminar 20 minu-
tos. Los guardias aquellos que estaban
esparcidos cada 50 metros se nos cua-
draban, y cada vez el Beni se detenía a
devolverles el saludo, inclinándose
muy zalamero con las manos cruzadas
sobre el pecho. Y yo le dije: ‘Beni, ¿pero
qué haces?’. Y él me dijo: ‘Pero chico,
¿tú sabes lo que es que dos guardias
civiles saluden a dos gitanos?”.

“El marqués de Villaverde era juer-
guista, un fiestero de cuidado, se embo-
rrachaba… tenía esa finca en la provin-
cia de Jaén y llevó a un grupo; fueron
cinco ministros, Fraga, Solís Ruiz… ¡to-
tal, la fiesta! El Beni y yo llegamos a las
siete. Estaba Franco durmiendo la sies-
ta. A la hora y media, se anuncia que
‘baja su Excelencia el jefe del Estado’ y
los ministros se ponen tiesos. Se sienta
Franco y el Beni le dice: ‘Excelencia,
¿se acuerda usted de la guerra del Sidi
Ifni?’. Los ministros se pusieron nervio-
sísimos, y yo también. Y el Beni: ‘Pues
le voy a contar a usted un chascarrillo
sobre la guerra de Sidi Ifni…”.

El Beni contó el chascarrillo, que
tenía su gracia, su gracia de la desgra-
cia; Franco se rió, y anoche el público
de la sociedad flamenca El Dorado se
reía también, aunque ya no del chiste,
sino de Juan Carmona, El Habichuela,
imitando la risa de Franco: “Se reía
así”. Sacudía un poquito los hombros,
metía dentro la cabeza, y emitía una
risita nasal y monocorde: jijiji.

Juan Carmona, El Habichuela, le-
yenda viva del flamenco, granadino de
1932, uno de los mejores, si no el mejor
de los guitarristas de acompañamien-
to, con 80 discos a la espalda, nieto e
hijo de músicos, hermano de guitarris-
tas, padre y tío de los Ketama, tiene esa
inocencia anecdótica y una probidad
de señor que se iba manifestando en
las respuestas a lo que Pedro Barragán
y Antonio Sánchez le iban preguntan-
do para reconstruir su vida en el arte.
Conoció los años del hambre, de niño
su padre le llevaba a bailar en las me-
sas de los colmados de Granada, “y des-
pués de bailar hacía lo que no ha he-
cho ningún flamenco: pasar el plati-
llo”. Ha acompañado a todos desde Ma-
nolo Caracol hasta Camarón y a todos

ha ayudado a lucirse. Conoció los años
de la renovación, vio despegar a Paco
de Lucía y a los grandes solistas de la
guitarra, pero él se mantuvo en la ta-
rea humilde de acompañar el cante, y
lo ha hecho tan bien que no es exagera-
da la lisonja de Félix Grande: “No en-
contraremos en el toque de Juan ni
efectismo ni demagogia: su música se
conforma con ser imprescindible”.

No es tan sabido que esa carrera
fecunda que le llevó De la zambra al
Duende —como se titula su disco para-
digmático: o sea de las cuevas del Sa-
cromonte en las fiestas jaleosas a los
tablaos de Madrid, a los estudios de
grabación y a todo el mundo—, carrera
concluida, pues Habichuela ya no toca
en público, empezó con un fracaso en

Barcelona que recuerda a los estudian-
tes del Mozarteum de Salzburgo en
aquella novela, El malogrado, que aban-
donan sus estudios de piano cuando
oyen tocar a Glenn Gould. Fue en una
fiesta que dio “El Tío Alberto”, Puig
Palau:

—¡Oiga, a ese señor le gustaba mu-
cho el flamenco! Había reunido en el
hotel Oriente a gente fenomenal. Fa-
rruco, Luis Alegre, bailaores niños, y
entre ellos, yo, que tenía 12 años; y ade-
más había cuatro o cinco gitanillas. Y
después que bailara Farruco, me dice
el Pescaílla: “Te toca a ti”. Y yo le res-
pondí: “¡Yo no bailo más en mi vida, y
dame la guitarra, que yo creo que lo
voy a hacer mejor que tú!”. Así que del
baile me retiró Farruco…

LA CRÓNICA

El acompañante imprescindible
¿La canción no dice así? “Puis on ira manger. Des
moules et puis des frites. Des frites et puis des
moules. Et du vin de Moselle. Et si t’es encore triste.
On ira voir les filles Chez la madame Andrée”. Trato
de recordar la letra de la canción Jef tras haberme
comido unos mejillones con patatas como le gusta-
ban al Grand Jacques, aunque la espuma que los
acompaña es una modernidad que el cantante nunca
llegó a probar. Estoy en el restaurante Fishhh!, y no
estoy especialmente triste, más bien aceptablemente
optimista, y bebo un blanco del Penedès y no tengo la
necesidad de visitar a las jovencitas de la señora
Andrée para erradicar las últimas penas. Quizá, la
única decepción es no haber podido probar la ventres-
ca a la plancha que preparan en las cocinas del restau-
rante propiedad de Lluís Genaro. Me habían dicho
que el atún es una de sus excelencias, el punto exacto
de melosidad, la carne roja, pero como cabía esperar
de un restaurante que basa su cocina en un pescado
de primera, si ese día no hay buena materia prima,
desaparece de la carta. Mariscos Genaro está en la
retaguardia del local y la experiencia es un grado.

Sería una calamidad que entre tanto buen maris-
co, moluscos, ostras y otra fauna marina —no es un
título de una película de Almodóvar— el cliente se
sintiera triste en ese restaurante revestido de un su-
gerente blanco nuclear. En mi caso, tras ese decora-
do de colonia espacial nace en mi imaginación el
deseo de remar y remar hasta lograr ese sueño impo-
sible que es el de encontrar un mensaje dentro de
una botella. El Fishhh! es una isla dentro del centro
comercial de L’Illa. Por su diseño y por algunas de
sus raciones conectadas con la nueva cocina catala-
na. Cocina de vanguardia la llaman unos, buena coci-
na la llaman otros. Pero si se diera el caso de que uno
ha llegado tan hundido al restaurante que ni la esen-
cia de mar le ayuda a recuperar el ánimo, lo mejor es
que abra el periódico y se deje golpear por la verbo-
rrea y la desmesura de la generación política que nos
ha tocado sufrir. Cien copas más de vino y mil nuevas
ostras de Bretaña nos ayudarán superar la crisis fren-
te a tanto disparate y a encontrar el sentido de la vida
reventando como monsieur Cleodopadus. ¡Atención,
paseantes, ahí va nuestra casquería!

»Lo más: el sello Genaro en un pescado de primera.

»Lo menos: la inyección de café

»Dirección: Fishhh! L’Illa. Avenida Diagonal 557,
local 1/46 Teléfono: 93 444 11 39.

ignacio vidal-folch

LA CALLE / Restaurantes

Fishhh!

Interior del Fishhh!. / massimiliano minocri

Juan Carmona, El Habichuela. / carmen secanella
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El Gobierno central exhibió un
ayer dictamen de la Abogacía
del Estado en el que, se afirma
que no se puede hablar de tras-
vase del Ebro a Barcelona. “Pa-
ra que técnica y legalmente se
pueda hablar de transferencia o
trasvase resulta indispensable
que se efectúen detracciones de
recursos hídricos de una De-
marcación Hidrográfica para
transferirlos a otra”. Y por si no
quedara claro, insiste: el decre-
to “no autoriza ni comporta un
trasvase o transferencia de
agua mediante captaciones adi-
cionales a las ya existentes y le-
galmente conformadaas de re-
cursos hídricos del ámbito de la
Confederación Hidrográfica del
Ebro”.

Como no hay trasvase, tam-
poco es necesario que el Gobier-
no de Aragón tenga que emitir
un “informe preceptivo” previo
al trasvase que no es. Este as-
pecto legal, así como la declara-
ción de emergencia para la ac-
tuación permiten que el decre-
to aprobado ayer por el Consejo
de Ministros elimine obstácu-
los en el tiempo: ni informe de
la Junta de Aragón ni tampoco
es necesaria la declaración de
impacto ambiental. Bastará con
un informe del Departamento
de Medio Ambiente de la Gene-
ralitat.

No hay extracción
La negación del trasvase se ba-
sa, sobre todo, en que no hay
extracción de agua del cauce
del Ebro. El origen del agua, se-
gún establece el decreto y reco-
ge el dictamen, es doble: los ex-
cedentes del Consorcio de Ta-
rragona y la que procede de la
adquisición de derechos a los
regantes. Como las cantidades
ya han sido detraídas del cauce
del río, no puede decirse que se
extraiga más. Así, no hay trans-
ferencia del Ebro —de donde no
sale, aunque en origen salga— a
Barcelona. El decreto establece
de modo taxativo dos exigen-
cias de Iniciativa: el carácter
temporal de la conducción y
que el agua sólo puede ser utili-
zada para cubrir las necesida-
des “de consumo humano” en la
provincia de Barcelona. Por tan-
to: “No se va a producir detrac-
ción de recursos hídricos de nin-
guna comunidad autónoma pa-
ra trasladarlos a otra”.

Por lo demás, y pese a que no
sea legalmente un trasvase, lo
que hace el decreto es permitir
que el agua del minitrasvase,
que la ley de 1981 prohibía que
saliese de la provincia de Tarra-
gona, vaya al sistema Ter-Llo-
bregat; es decir, las cuencas in-
ternas de Cataluña. En ningún
caso se podrán superar los 50
hectómetros cúbicos.

La Abogacía del Estado dice que
jurídicamente no hay trasvase
El dictamen sostiene que el Ebro no cederá agua a las cuencas internas

La sequía y los remedios para
paliarla fueron ayer objeto de
un cruce de reproches en el
Ayuntamiento de Barcelona.
Ni siquiera la declaración insti-
tucional, aprobada por el PSC,
ICV, CiU y ERC, se libró de acu-
sasiones entre CiU y los socia-
listas. La declaración partía
del agradecimiento a los barce-
loneses por la contención de-
mostrada en el consumo de
agua e instaba a la Generalitat
a ejecutar todo lo que haga fal-
ta para garantizar el suminis-

tro. Y en “todo lo que haga fal-
ta” se incluyó la interconexión
de cuencas mientras se esté en
situación de emergencia y a la
espera de que la desalinizado-
ra sea una realidad.

CiU, por boca de Xavier
Trias, no ahorró críticas al al-
calde Jordi Hereu “por ir a re-
molque” y evitar incomodar a
la Generalitat. La réplica fue
inmediata: “Se buscan solucio-
nes obvias que no se alcanza-
ron en otros tiempos”, en refe-
rencia a cuando CiU goberna-
ba. El alcalde reprochó a Trias
que otros miembros de su par-

tido busquen el enfrentamien-
to territorial por el problema
del agua.

Alberto Fernández Díaz
(PP) votó en contra de la decla-
ración porque, en su opiniñon,
“reclama agua sin mojarse” y
criticó a Hereu porque los bar-
celoneses pagan el recibo del
agua muy caro sin las contra-
prestaciones que se esperan.
Fernández Díaz tuvo el apoyo
de CiU a una propuesta en la
que puso especial énfasis en
pedir la reprobación del conse-
jero de Medio Ambiente, Fran-
cesc Baltasar.

El consejero de Medio Ambien-
te, Francesc Baltasar, dirigió
ayer en Tarragona su mirada
al cielo. “Ojalá llueva y no ha-
gan falta ni barcos ni la interco-
nexión”, dijo. Luego reiteró an-
te Unió de Pagesos, regantes
del delta y docenas de alcaldes
del Camp de Tarragona y las
comarcas del Ebro que el de-
creto aprobado ayer para posi-
bilitar la interconexión de re-
des es una “solución excepcio-
nal” y con fecha de caducidad.
Baltasar expuso su intención
de compensar a los regantes
del Ebro, aunque aseguró que
ayer no era el momento de con-
cretar ningún precio. “El decre-
to tiene una fecha final: o bien
cuando finalice la sequía o bien
un mes después que entre en
servicio la desalinizadora del
Llobregat”, añadió.

Los alcaldes de Tortosa
(Baix Ebre), Ferran Bel, y de
Amposta (Montsià), Manel Fe-
rré, ambos convergentes, no
asistieron al encuentro para
mostrar su enojo por no haber
celebrado esta reunión en las
comarcas del Ebro.

Baltasar fue recibido en Ta-
rragona por una cincuentena
de miembros de Unió de Pa-
gesos, que lanzaron sacos de
sal a las puertas de la Delega-
ción del Gobierno para repre-
sentar el riesgo de salinización
de los pozos que los agriculto-
res usan para regar, con la in-
minente captación de agua en
Tarragona para enviarla a Bar-
celona por barco. El consejero,
que mantuvo una reunión de
media hora con ellos, se com-
prometió a crear una comisión
que analice el estado de los
acuíferos del Camp de Tarrago-
na y que sea la Universidad Ro-
vira i Virgili la que supervise
los trabajos. Baltasar dejó la
puerta abierta a que los planes
para solventar la sequía den un
nuevo giro, siempre en función
de la lluvia que pueda caer: “A
lo mejor mañana o pasado ma-
ñana decimos otra cosa”, dijo.

Cruce de reproches por la sequía

Baltasar:
“Ojalá llueva y
no hagan falta
ni barcos ni
interconexión”

Un grupo de payeses arrojando sal, ayer, ante el edificio donde estaba Francesc Baltasar. / josep lluís sellart

ORIOL AYMÍ, Tarragona

B. CIA, Barcelona

RAFAEL MÉNDEZ / FRANCESC
ARROYO, Madrid / Barcelona
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